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Ita triple aliaDza 
No hace mucho, que los diarios 

nos daban cuenta de la renovación 
de la Triple Alianza, y si hemos de 
llar íe á las apreciaciones de Ra-
gueni en la «Nouveile Revue» Ita
lia ha estampado su firma forzosa 
por sus dos aliados. Es matrimonio 
de interés, pero no de amor Si en 
1HS2 hubiera tenido Italia al frente 
de su Gobierno un hombre de¡ ge
nio y arrestos de Cavour, jamás 
llegara á entrar en la Triple Alian 
za, útil solamenre para Alemania y 
Austria, sin que haya acarreado á 
Italia ventaja alguna de considera
ción; además de que resulta cómi
co, por no decir algo más, volver á 
firmar un tratado que queda ate
nuado, sino destruido por los arre
glos particulares eslablecidos con 
Ptancia é Inglaterra, para poner á 
salvo sus intereses en el Medite
rráneo. Pero así como le fué fácil á 
la pobre Italia no haber entrado á 
rodar en la órbita bismarckiana, 
con sólo dejarse de la infructuosa í 
|)o!ítica de las alianzas y guiarse | 
porl̂ el de las «amistades», hoy re- | 
sulta negocio espinoso e! deshacer- | 
se de sus riladas y quedar fuera del 
influjo de la fuerza centrípeta que 
hacía Berlin le arrastra. Tanto en 
Berlín como en Viena se ha dado 
gran importancia, importancia exa
gerada, á la renovación mientras 
en Francia é Italia se ha hecho de 
ella e! caso que de las coplas de 
Calaínos. Europa lo ha sabido con 
curiosidad de mujer, sin que se in
terese nada por ella, pues no vien« 
á dar ninguna nueva pincelada en 
el cuadro del nuevo ba'ance euro
peo El fin que s'j proponía Bis-
marck al firmarla 150 fué otro que 
el de establecer la hegemonía de 
Alemania en Europ», he^empnía 
que quedó deshecha desde el día 
en que la alianza frftnco-rusa se 
firmó. 

Es cierto que ninguna alianza al
canzó vida tan larga como la Tri
ple, por ser su carácter, como e] 
de la Franco-Rusa, 'pacífico; pero 
nq lo es menos que jamás ha con
tado con popularidad en Italia, es
pecialmente á causa de Austria, 
cuya política en lo referente á Sfer-
vía ha caiisadó general indigna- i p,^^^^^„. 1 T u- u •• X7 u !j A lo ™.>«̂  ^^ i„ i roceaente de Trubia hemos te-Qion. No se ha ido á la mano de la I . , , , x . ., ,. . , „ _ i„ ^ • nido el gusto de saludar á nuestro 
prensa italiana, ni tampoco la opi-i ^,. , . , •, ^ 1 
L n pública, en .las muestras de f'["^.^^ ^!"'f e ilustrado capitán 
simpatía hacia los pueblos balká- ! deArtiUena don Joaquín Izquierdo 
nicos, lo cual Ija dado lugar á gran- ' ^^^" ' ' ^ " ^ ° -
des protestas en Viena. Ragueni 
espera que dada la nueva situación 
creadas por los recientes aconteci
mientos de! O.-iente, y merced al 
avance de las ideosi democráticas y 
pacifistas entre las naciones todas, 
no será ya necesario una renova
ción en lo futuro; y muestra vivos 
deseos de que la Triple Alianza y 
la Triple «Entente» forme único y 
sólido grupo, fijando de este modo, 

•el indicador político en el gran sue 
ño de todos los pensadores y filó
sofos: la federación de los Estados 
de Europa. 

Nos parecen utópicos los deseos 
de Ragueni, y creemos en cambio, 
que, dada la necesidad" que Italia 
tiene de afianzar su libre acción en 
el Mediterráneo y de «n modo par
ticular por la marcha que han lie-
vado los asuntos de Trípoli, se de
cidirá antes de mucho tiempo á de-
sentarse de una nación cuya fuer
za se halla basada en el mar del 
Í̂ Qrte y de Austria, cuyo acceso al 
Adriático corre gran riesgo de de
saparecer. 

UN nÓTÍN 
Madrid 17-9 m. 

Qiqen de Orense que el pueblo de 
Mezqwta se ha amblinado coníra el 

farmacéutico y juez municipa' -Ion 
Fermín Fcnández, qno «e adueñó as 
unos (er enos parlf'cuiares cultiván
dolos. 

Le apedrear n el ('omicilio, dispa
rándole varios tiros y aiiojándüles 
bombas de pólvora las que causa
ron grandes destrozo?. 

También estalló un cariucho de di
namita 

Dícese que hay algunos heridos. 
Ha marchado el juez instructor. 

De Síociedacl 
En el correo de hoy ha salido 

para Madrid y Santander nuestro 
querido amifo y contertulio el ilus 
trado maestro facultativo de minas, 
D. Serafin Pagan. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Hemos tenido el gusto de saludur 
procedente d' Murcia, á nuestro 
querido amigo el inspector provin
cial de Sanidad, don Juan Vl-
llalva. 

A nuesto querido amigo y con- | 
tertulio el bizarro capitán de Arli- : 
lie ía D. Martín Homs, le ha sido '• 
concedida Real licencia pata con- j 
traer matrimonio con la bellísima 
señorita Isabelita .Serrat, hija del 
alca'de de esta Ciudad, nuestro res ; 
petable amigo D. Vicente. 

t'on dirección á Bilbao ha salí o 
en el coi reo de hoy nuestro apre
ciado amigo, el concejal de este 
Ayuntamiento D. Julio Minguez. 

Buen viaje y feliz regreso. 

Procedente de Arci'a hemos te
nido el gusto de estrechar la mano 
del bizarro Teniente Gprppel de 
Infantería de Marina D. Miguel 
Vázquez, que ha .sido destinado al 
mando del primer batallón del ter
cer regimiento de este Apostadero 

H^ regresado de sus posesiones 
de Totana, acompañado de su dis
tinguida familia, nuestro querido 
amigo el joven diputado provincial 
don Justo Aznaf y Pedreño. 

Recibu nuestro saludo de bien
venida. 

De rebusca 
Tengo rara habilidad 

para la rima, y poseo 
tal léxico, que me creo 

escritor de calidad. 
Mi estilo es grácil, venusto, 

manso, aufónico,/an/o. 
Los terminachos que elijo, 

son de refinado gusto. 
Yo sé plasmar y plañir, 

reverter, rehelear, 
conozco el verbo ajear 

y el neutro asturiano hispir. 
Llamo al prestamista prieto, 

á la flor nítida, gaya; 
á la burla ó mofa, vaya; 

zu'iburri, al mal sujeto. 
A mis versos, baturrillo; 

á mi jefe, capitosie; 
y no digo oste ni moxte, 

cuando amafia un caramillo; 
el pragmático preboste, 

á quien tildan de soplillo, 
el maurista Picatoste, 

y el demócrata Puntillo. 
Las Cortes son estamentos, 

los cuneros estadizos, 
los ediles truculentos, 

y los nudos corredizos. 
Las esposas pizperetas, 

y las cuñadas p/fiYiíte, 
y las suegras zurupetos, 

muñidoras y sopistas. 
A una joven llamo efeta, 

llamo edema á una hincha-
á un mitin titulo leva, (zón 

y á tu arenga inanición. 
Yo sé con maña educir 

y Á un mancebo edulcorar: 
me enseñaste á estatuir 

y hasta á desengarrafar. 
El adjetivo postrer, 

lo cambio por postremero, 
y la palabra mujer, 

por fémina 6 butladero. 
Yo afiducio al desahuciado; 

yo amusgo á los oradores: 
beborroteo anisado; 

me carcomo pon honores. 
Yo guindé un acta, y engato 

al pueblo que me entonó. 
Y aquí acaba el alegato, 

pero mi noúmeno, |nó! 
X. V. Z. 

Laboratorio Municipal, ha tenido 
el funesto resultado que era de es
perar, falleciendo tan virtuosa da
ma en la madrugada de hoy, rodea
da de los suyos, después de haber 
recibido los Santos .Sacramentos y 
la bendición apostólica de Su San
tidad. 

Al sepelio del cadáver que se ha 
verificado esta tarde á las cinco y 
media asistió un distinguido acom 
pañamiento que atestiguaba por 
lo numeroso el sentimiento que ha 
causado el óbito de tan distinguida 
señora. 

A su aflijido esposo, á sus hijos, 
á sus hermanos é hijos políticos y 
demás parientes, nos unimos en el 
sentimiento que hoy les apena por 
tan sensible pérdida. 

"la m\í 
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Asuntos á tratar 
Pbra la sesión que nrñana á las 

once ha de celebrar nuestra excelen
tísima corporsción municipal, ĥ in si
do señalados para su despacho los 
siguientes asuntos: 

Informe de la Comisión de Hacien 
da proponfendo se devuelva la fian-
zí al arrendatario di Consumos don 
Pedro Quijarroi 

Dictámenes de la Comisión de Po
licía proponiendo .seconceda licê ĉia 
para edificar ui esta ciudad á don 
Marcos Sanz, y á la Sociedad Unión 
Eléctrica para instalar una linea sub
terránea de fluido eléctrico atrave
sando ciertos terrenos del muelle de 
Alfonso XII. 

ídem fie la misma proponiendo la 
adquisicién de una máquina ittigado-
ra y barredora para la limpieza de 
calles. 

Circular del Sr. Oobe>nador civil 
é informe del arquitecto de este 
Ayuntamiento referente á laJnforma-
ción sobre inclusión, exclusión <J «us-
titución de varias carreteras de este 
término. 

Madrid 17-9 m. 
En los círculos políticos se ha di

cho que Azcárate paM aceptar la 
presidencia del Congreso ha puesto 
las siguientes tres condiciones 

Renunciará los gast s de^epre-
sentación. 

No acudir á Palacio 'Ms que á 
sancionar las leyes. 

Y presidiendo la . mes i del Con
greso, confeccionar personalmente 
la orden del día-

NECROLOCIA 
Esta tarde ha sido conducido al 

Cementerio de Nuestra Señora de 
i los Remedios, ei cadáver de la vir-
' tuosfi señora doña Isabel Delgado 

Imbernón, viuda de Quetcuti. 
•Al acto del sepelio ha asistido 

un numeroso acompañamiento. 
A sus afligidos hijos don Adolfo, 

don Fulgencio y doña Elisa y de
más familia, en la que se encuentra 
nuestro muy querido amigo el co
merciante de esta don Andrés Pla
zas, enviamos nuestro más sentido 
pésame. . 

I 

. % 
La terrible enfermedad qtie des

de hace-tiempo venía min'ando la 
existencia de la Excma. é Ilu'trí-
sima señora doña Adela Soler 
y Avellán, esposa de nuestro que
rido amigo el Excmo. é Ilustrisimo 
Sr. don Leopoldo Cándido, Jefe de 
Administración civil y director del 

Perfiles cómicos 
Todos sabemos el verdadero sig

nificado en puro lenguaje de gace
tilla, de estas dos palabras: tCue.s-
tión personal». La «cuestión per
sonal», precede siempre, cuando 
ha visto la luz en los periódicos, á 
eMai?.otCQS „sMeltecitQs, másipa 
lares qu^ la Emuslón S<|ott. 

«Ha quedado honrosaniente re
suelta la cuestión personal, pendlsn-
te entre los señores «X» é «Y». En 
una quinta próxiníia á Alcobendas, 
y bajo la sombra de unos copudos 
álamos, dichos señores hubieron 
de cruzar dos bal s, que afortuna
damente fueron á, perderse en la 
¡noiensidJ4 azuL Los adKeoarios 

íse reconciliaron sobre el terreno, 
qíie estaba un poco húmedo.» 

O bien: 
«Mediante un acta, ha quedado 

resuelta la cuestión pendiente en
tre los señares «H» y «P», de 
quien nos hemos ocupado estos 
días.» 

En easos extraordinarios y fue
ra de fabono, este último prodigio 
gacetilleril, lleva un truculento 
epilogo: la publicación «integra» 
del acta, que comienza invariable
mente de este modo: 

«En Madrid (ó en Vallecas), á 
tantos de tantos; reunidos don Pro-
copio Berruguilla y don Eraeterío 
Pelanas, en repreíentación de don 
Aure'io Jindamez, etc., etc. Los 
que abajo firman, convienen y de
claran la exquisita corrección con 
que han procedido sus represen
tantes en este asunto, afirmando 
de paso la honorabilidad perfecta 
de ambos señores, pese á la bofeta
da que el primero, en un momento 
de ofuscación! dio al otro y pese 
al puntapié en la región glútea que 
el otro .se apresuró á administrar 
al primero, toda vez que en estas 
mutuas agresiones de obra, no hu
bo" deseo manifiesto de ofensa, sino 
puro ejercicio de las ex'remidudes 
abdominales y torácicas.» 

En otros tiempos, cuando no se 
conocía esta «literatura» especiah'-
sima, «una cuestión personaK era 
una cuestión muy peliaguda. Aque
llas hárbi^ros como diria con voz 
de tiple un «superhombre» moder
nista de melena sucia y tirador de 
«sable», jugaba ante el pellejo 
tpor su honor y pot súdame» en 
una angosta callejuela, á la^uz de 
la luna (si la había) y en la oque
dad silente de la noche. 

Severamente condenados por la 
Iglesia tales encuentros, probada 
queda y plenamente admitida su 
condenación. 

Esto no obsta para que reconoz
camos que «aquéllo», siendo malo, 
no era á más de abominable, ridí
culo,.. «La cviestión pe.sonal» de 
nuestros días es una caricatura de 
aquellos desafíos entre hombres,en-
tre cabelleros. En cambio resulta 

. mucho más piáctica. En primer lu-

î ar, «porque ahora no se mata [á 
nadie», en segundo término, «por
que esto viste mucho», y por últi
mo, porque, «una cuestión perso
nal» resuelve á ve es muchos asun-
tillos que no tienen nada que ver 
con las pistolas y con los sables de 
combata. Fulano os pide un día 
cien pesetas... que no os devuelve. 
Reincide, y os saca cincuenta más. 
Un cierto día, abordáis á Fulano. 

— Hombre, francamente, deseo 
que me devuelva usted, algo por 
lo menos, de esos piquillos que le 
presté á uíted. La casa... los gas
tos... la cédula... la ropa... la vida. , 
usted me comprende. 

Fulano, carraspea y os lanza 
una mirada de reto. Por fin, mar
cando mucho las úliiaias .sílabas, os 
dice: 

—En verdad, me extraña esta 
inoporttMía .soíkjitucjf que no vacilo 
en califfeitf de pi^Cpijígna. 

—¡Fulano!...—exclamáis. 
- No quito á las palabras que 

.icaou de pronunciar ni un acento, 
1 i una coma. 

—¿Qué quiere usted decirme con 
eso? 

—Pues... que estoy en absoluto 
á su disposición... 

—Muchas gracias... Vengan en
tonces cincuenta pesetillas. ¡Ya ve 
usted que no soy exigente! 

—No, seño»; digo... que estoy á 
su disposición para resolver «en el 
terreno» estas diferencias harto 
enojosas. . 

Y, naturalmente, vosotros, que 
no acudís al tei^reno, renunciáis pa
ra eiresto de vuestra vida á los 
treinta duros, que os debe Fulano, 

íHe aquí una «cuestión personal», 
que se convierte en cincuenta pe
setas, ó al revés. 

- Pingüinez, «puede» resultar 
responsable en un asunto de im
portancia grandísima. 

—¡A ver, que se depuren esas 
responsabilidades! decís. 

— ¡No, .señor! -interrumpe Pin
güinez.—¡Usted es un mamarracho 
y un cursi, y un GanallAI ¡Usted, 
tendrá una cuestión personal cofi-
migo! 

r ¿Bespués que se depuren esas 
responsabilidades-?... 

—¡Cá, ante.$, ahora mismo...! 
¡Para que no se depuren precisa
mente!... 

De donde resulta que «la cues
tión persona!» no sólo ha degene
rado en broma, sino qpe resulta 
una cosa más socorrida que Jla 
«brisca», en las noches de invierno. 
¡Les digo î  ustedes!... 

CURRO VARGAS. 

cr*'ados y mantenidos pof nosotros, 
alegran nuestra mañana. 

Son el primer intento, inconscien
te, de nuestra comunicación con lo 
infiaito. Nuestra mano suje a el 
cordelosoque va desenrrotiándose y 
«dando alas» al aire juguete, perdi
do en las alturas de la atnüiósfera. 
Allá arriba pai ece hacernos seflales 
cabalísticas, y decirnos: «sube, su
be...» Ya sabemos que fiay ágfídlás y 
palomas; ya sabemos que las prime
ras recorren la inmensidad como pi
ratas y tas segfttndas cotno dulces 
víctimas, amadas de Dios y de los 
Itómbres. 

Y según se2| la índole del niño, ve 
en su cometa una paloma ó un águi
la. Los genios nacientes devieron ver 
en las suyas iguilas «normes. 

Yo sólo recuerdo que «mi cétíié-
t'» me enseñó á hvanlar el pensa
miento,, á n ^ r alto. Y auiiqae por 
sttf uirfa en m ascensión caí algunai 
veces, y hasta me herí y me ensan
grenté en la caldâ . por ella 9ĵ |pe 
temprano, por ella adiviné que los 
espíritus vüúm y que los cuerpo.*» 
caen. 

¡Benditas sean la^ cometas '«cplo-
radaras! DejerrtOs que los niños las 
echen á votar desidé las azoteas, des
de las a'turas de los montes. Con
vendría que ese ejercicio «desperta
dor» formara parte de todo buen 
plan pedag<ígli:o. 

Ningún «laéstro podrá decir al al 
tna en formacióti de una criatura lo 
que le dice una cometa que se lanza 
al aire en son de conquista, va y vie
ne, cae y se íevWta... 

Hay un raoniínto en que de ése 
hilo á cuyo extremo se halla prisio
nero, aunque al parecer libre, «nues
tro paja o», pende toda rluéstra vi
da. Déspuéís el hilo se rompe, nafcs-
tra vida se esparce y, al éispatcirse, 
se deprava. 

I Francisco González Díaz. 

iOÉi siiceiltri 1 l>ii n 
Despachos de Roma dicen que 

en el Vaticano y en los círculos po
líticos no se habla dé otra coSá que 
aceca del nuevo Papa que se ele
girá á la muerte de Pío X. 

g Se dice que éste será sustituido 
por el cardenal holandés Van Ro» 
sug, residente en Ro ni a desdé el 
aflo de 1895 y que pertenece á ta 
Congregación de Redentoristat. 

Dicho príncipe de la Iglesia és 
queridísimo de la Curia Romana. 

PLOMO. 18-11-3. 
PL\TA, 29 16/32. 
ZINC, 24-17 6. 

INTERIOR, 82'80. 
PARÍS, 8 60 
LONDRES, 27'42. 

La coroctít 
En la infancia, echamos nuestras 

cometas explorador.ís al espacio 
azul. í-.a8 elevamos, las rímontimos 
cor c rjismo impulso misterioso que 
a!, e nuestra alm' al ensueño. Y algo 
de nuestra alma va con ellas. Tie
nen la blancu'a inmaculada de nues
tro candor y la mágica policromía 
de nuestras ilusiones. 

Suben, revolotean, giran, mueven 
sus largas cofís -en una oscilación 
gallarda, y hacen caracolillo, y caen 
para volver á subir triu fantes y se
renas, Seguimos su vuelo con más 
curiosidad que el vuela de los pája
ros; son «nu*3stros pájaros», los que, 

de horror 
¿Será preciso que la histo la se 

repita incesantemente con tOdoS 
sus horrores y vérgilei*«aa? ¿Qafen 
no recuerda con espanto las esce
nas trazadas por Zola en «La Da 
b8cle»,como desarrolladas en 1870 
en la Península de Iges, con un 
realistno|impreíionante? 

Pues bien; el cuadroimagitiado 
por Zola resulta ahora real y la 
realidad aparece mucho más abo
minable que el relata del historia
dor y del novelista. 

Las noticias procedentes de An-
drinópoüs nos reve'an, en efecto^ 
que en un suburbio enclavado {en 
una isleta del Maritza, tlamada 
Cundja, lugar abites eticantador.tin 
verdadero paraíso, cuajado de íío-
rcs y aislado del resto del mundo 
por las aguas acariciadora.8 del 
río, 80.000 prisioneros turcos lu
chan en una iigonía terrible eontr» 
el hambre, devorando las cortezas 
de'os árboles, masi¡cando la tie
rra, para morir finalmente entre 
las desesperadas convulsiones d« 
la disentería y del agotaniiento. 

¿Sobrevivirá alguno de los prí 
sioneros turcos de Andrínópolis? 
¿Será permitido, ai menoSf á «no 


